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:P0 R  ¿7. L U C I A N O  F R A N C I S C O  C Ó M E L Í A ^

QUE H A  D E REPRESENTAR L A  COM PAÑÍA 
del Sr. Francisco Ramos el dia 9 de Diciembre de 1795, 

en celebridad del feliz x;umple años de la r e y n a

N U E ST R A  SEÑ O R A.
\

A C T O R E S .

Nina y loca por amor.......................................  » Sra. Antonia Prado.
Lindoro , amante de N in a...............................
Conde y padre de N in a............................... .
Susana,  criada.^.............. ..................................
Carlota, A y a ......................................................
Jorge  , hombre de buen humor.............
Aldeanas y  Aldeanos..... ..................................

Sr. Vicente Camas.
Sr. Sebastian Bríñoli. 
Sra. Mariana Márquez, 
Sra. Vicenta Laporia. 
Sr. Tomas Ramos.

A C T O  P R I M E R O .

A  la izquierda magníficas herjas de Jardín  , que dan paso á un camino y y en los 
bastidores cipreses y  palmas , y sigue hasta el telón : bosque frondoso , y en la de­
recha del telón pintada una noria en un ribazo , siguiendo la derecha bastidores de 
murtas con adornos de Jardín  : un cenador de bariliage y  respaldo de murtas : co- 

mape imitado á piedra. Aparecen -Madama Carlota y  Susana con Aldeanas 
y  Aldeanos, en ademan de estar guardando -el sueño á Nina.

I N T R O D U C C I O N

Tod.JLJ^üervae N iña , y  en tu seno 
el sosiego solo ve le , 
el dolor no te desvele 
quando logres despertar, 
porque logres de tus penas

por un rato descansar.
5"«/. Q ué desdicha ! qué accidente l 

E n su edad verde y  lozana : 
tan afabie , tan humana , 
tan graciosa , tan bonita: 
desgraciada Señorita, 
que ha perdido la razón.

A Jorg.



s- La 
J o r g . Cíiíto , chito , alegremente?

sanará , no os dé fuidacjq.
S u s . N o io creo buena gente, 

qu? es muy fier^ su pasión.
Toí/*Con qué ya n o jiay  esperanzas? ¡ 

Y(>¿w»fío , y o ic^ fio . • .-<» 
Sus. N o confio , no confio.
Tod. ü h  caso bárbaro^ / - . ~ • 

Oh padre mísero!
M e tiene extático 
su ctuel dolor, ' •

Cari. Gracias log|fa. ,
algún desc^hso en slis pCnaV.-  ̂’ 
X# no Ja, pierdas, de vista-, , 

‘ Suíána , p(ír si despierta; 
y  £i ocurre algujia eos 
me vendrás á enterar de ella.

Sé sienta en a I poyo.
Sus. Descuide usted. Quánto siento.

de mi ama la dolencia.
Cari. Con qué la suerte de Nina 

cada vez os desconsuela 
mas y  mas ?

Jorg. Quién au desgracia ' . 
no ha de sentir ? Quién al verla 
podrá mostrarse insensible?
Pero aunque un hombre la sienta,^ 
que diablos alegremente, ’ 
que detras de la tormenta 
viene la calma..

Cari. N o entiendo
vuestro caracter. La pena 
que os causa la Señorita 
es enteramente opuesta, 
á vuestros ojos alegres, 
á vuestra cara risueña.
Cómo combináis á un tiempo 
la alegría.3"-la.tristeza?

J o r g . Cómo la combino? Toma: 
combinándola.

Cari. Respuesta. - 
de Jorge; 

yorg. Y o  soy así:
siempre alegremente.; fuera 
de esto , yo no sé llorar.

Cí/rl. Mucho lo.cstrano, por*.;ueesa 
es una cosa,  que el pobre

’T '/ fe  sabe siií aprertdéría.
Pues yo no hej)odido nunca.

Cari. Con qué ignoráis lo que es pena?
. Me hallo bien con la slegría,

y .(^ an d o  mátió ràÂ-tere-era 
^ím ^er e sta ^  raí' c4 sk—' 

mas triste que la Quare.sma: 
K>do.efân lîafitoçj, gemidos: 
lloraW  el suegrrf, la suegra, 
el cuñado , la cufiada,
Í?.s v^ecinas y  parientas;

ç,,jpero.y.9 \ aunque, ma§ lloraban,
‘y  fingiah' pataleas,

. jiert>p£,e akgremei^te. 
é^ /.Y ayá*, ^  ■

que quando la diefon tierra 
bien os quisisteis, matar.

"yorg. Supe que era muy soinera 
1.a sepultura , y  temblaba 
el que se escapase, de ella.

Cari.. E l Cielo os guarde ese humor, 
y  ár vuestros ruegos conceda 
lo que ha negado á los mios. 

yorg., Y o  espero, que así suceda.
, Aid.. I. Y  todos los del lugar.

Jorg, Para .qu«, se restablezca 
. no hay dia que .no recemos 

dos huías , yo  y  mi. novena 
muger..

Cari. Con qué lleváis nueve?
Jorg. Y  espero llevar noventa: 

ellas á. Aiorirse , y  yo 
á buscar luego, otras nuevasj 
v e r b o s  quien puede mas.

A id. I. E l demonio que le quiera, 
yorg. A  todo eatof ustei ofreció 

dar á  todo el Lugar cuenta 
de., la enfermedad de N ina, 
y  jamás cumple -la oferta.

Cari. Esperad duerme Susana?
Sus. Aun parece que sosiega.
Cari. Sentaos todos conmigo, 

y  sabréis de su dolencia 
la causa.

Jorg. Todos escupan,
abran un palmo de orejas, 
y  cierren la boca ; chito,

q u e



que etPan e^ ricp  «Mplez4..:
Cari. N inguno ignora en el valle 

el amor que se profesan 
N ina y  L in doío  í/Sjiifi ^Ijnas 
criadas para que ii^ ca íi Si, r; 
la delicia .una de 
co n o d íjo n  eo si ,
el ardoa: .de aquella üéima 
aun antes, de que supieran 
qué era alnor , y  sus'pasiones, 
sé. dasacro^arqn eatas- , . . . 
con los años 5 j  su pad,rp 
que acechaba su ternera, - 
quiso p i^ e n it  pr«d6iHe ,¡ . ¡ , 
las fatales conseqüencias 
de un amot nuevo y  sin fren o, 
les |«osímso que se unieran . 
auo antÉs que ellos pasasea ■ 
á pedirle laiicencia ; 
se hicieron las prevenciones . 
de la s . galas y  preseasj 
en fin , todo ístaba pronto, 
,quando un tibal se presenta 
mas poderoso y  mas rico 
i  competir su terneza.
N o  previendo ia. desgracia 
á que estaba N ina expuesta, 
condescendió -el Conde incauto 
á sus amantes ideas: 
despidió al punto á Lindero 
N ina , en lágrimas deshecha 
se echó á .los pies de su padre 
á fin de que desistiera 
de su capricho j mas todo 
fué en vano : al ver su dureza 
cayo N ina desmayadaj 
queriendo aliviar su pena 
m.e interpuse en su favor, 
mas no merecí respuesta.
Figuraos pues ahora.;:-;

Jorg. el Conde hi2o la baxeza 
de faltar á su palabra?
Sin verlo, no lo creyera.
E l C o n d e, á quien todo el mundo 
comoá.í»u padre venera? 
qué es la delicia de todos.
Ñ o  me venga .usted con señas,

OpcT^'^Joco-scriit. ^
qué le ti^íU?nip9«'SU -atn '^ ^  ••  ̂
no q u i ^  callar,„que emplea 
la mitad?, de sus caudales 
en favor de la.pobrez^:, , A
perdone usí-e4i>
ni una,palabra s^ijiera. ^

Car/. Figuraos pu^8)a|ior?, 
al volver en s í, la pena , 
jde. Níqíl : ms tristes ojos 
en todo el dia no dexan 

. * de expresar su sentimiento» -.i 
Lindoro también se quexa, 
se?%,fena.>j IJama- á la- muerte, ; 
y  finalmentai la encuentra. 

yorg. C09 fmé el pobi’e , con la muerte 
dió fin á.;ipdas .sus penas 
ale^sjf^ijent^? Tpneis, 
razo®.,; esía,4 ig§reza- 
de cascos ..o fto  l^ b laíé  ya , 
una pa^l^rfi .§iq,uíera. \

Cari. E l infeliz solicita 
para su desgracia vprla^ 
se lo cogcedí a l jiiiá^ante, 
baxamos al Pa<íqyí. Apenas 
llégame^, donde^^est^M '  : 
poblando ^  ayiffe. sus quex,as, , -  ̂
llega su.competidor, 
se miran, se-vituperan, 
y  hachan mano á las. espanfes}' 
acudi con lig e re a  . i 
á contenerlos^,-^S-lardé, 
porque y% Lind(tf9 era • • , 
víctima de su contrario.
N ina al mirar su tr^ cdia, 
corrió á abrazar el cadaver, 
mas el d<jlor nu la dexa^ ¡ ¡ 
pues apéiias vió, cu sangre 
cayó á sus pies medio muerta:
Con todjU  ̂ con mis auxiüos 
pude lograr que volviera: 
la levanté j y  sin embargo 
que estaba exáusta de iuerzas, 
quiere lanzarse de nuevq 
sobre el cadaver: lo intenta, 
mjis en v a n o , ,pues mi3 brazos 
para estorbarlo se esfuerzan: 
entonces por consolarse

A 2  unas



una y muchas vèces besa 
la sangre, quede Lindoro 
en sus ropas lleva impresa.
E n este terrible estadb
llega el Conde , y  le presenta •
al matador de su amante,
para que sin resistehcia ’
le dé la mano de esposa.

J o r g . Como que el llanto me tienta 
ai escuchar su desgracia; 
mas esíia es mucha baxeza: . 
siga usted alegremente. ‘

Cari. Quereis ilo ser tan tronera?'' 
N ina inmóvil al oirlo 
entre el asombro y la pena 
quiere llorar, y  los ojos 
con las lágrimas no aciertan; 
quiere hablar , y  las palabras 
sin articular se quedan.
Después de un rato revuelve 
despavorida y  perplexa, 
la vista por todas partes, 
un frío temblor comienza 
á agitarla , se desmuda, 
pierde el color , se énagenai: 
las facciones de su rostro 
con la convulsión se alteran, 
y  N ina vuestra Señora, • 
no es la misma que ántes era.
E l juicio la abandona,
«u razonase desordena, 
desvaría ; y  de un delirio . 
los fieros rigores prueba. 
Arrepentido su padre 
de su obstinada fiereza 
me entregó á su triste hija, 
y  de estos sitios se ausenta.

J o r g . Pero N ina en su ddirío 
de su padre no se acuerda?

Cari. Sülo tiene de Lindoro 
la  imagen fixa en su idea; 
de lo demas se ha olvidado, 
©cupada toda entera 
en pensar en él ; discurre 
que ha hecho de su casa ausencia, 
y  á esperarle en aquel poyo 
tedus ios dias se sienta,

sin que el frió ni el calor • 
interrumpírselo puedan.
Cada dia coge un ramo, 
y  en-aquel poyo lo dexa 
para que-io halle Lindoro; 
y  al ver inútil su idea, 
lanza uri sfispiro , y  se vuelve 
muy d e ^ c ió  con la nefcia 
esperanza de que el dia 
siguiente volverá á verla.

Jorg. Pero , y  su padre que dice?
Cari. Q ué preguntón!'
Jorg. D e manera,

que he sido demandadero 
de monjas.

Cari. Por qué te alteras?
qué miras? á quién has visto?

Sus. A  nuestro Conde que llega.
Cari. A l padre de N ina?
Sus. A l mismo.
Cari. L e será dura su ausencia.
Jorg. Diga, usted , para cu rarla ... 

no hay el M édico. . .  el A lbeytar. , .
Cari. E l A lbeytar! qué decis?
Jorg. L o  mismo es ocho que ochenta, 

que el A lb e y ta r , y  el Doctor 
se nutren de lo que hierran.

Cari. Todo sois malicia , Jorge.
Jorg. Y o ,  Señora.
Sus. Que- se acerca.
Cari. Retiraos por si acaso 

hablar con las dos desea.
Jorg. Vámonos, alegremente 

que N ina se pondrá buena.
SaleCond. C arlota, Susana, y  N ina? 

N o  me digáis nada de ella, 
que hario me dice el dolor 
que en vuestro rostro se observa.

Cari. Señor , nada se adelanta.
Cond. Y  ahora en dónde se encuentra?
Sus. En ese cercano bosque.
Cond. Oh Dios! yo  quisiera verla.
Cari. Dexadlo para despues.
Sur. M e  parece que despierta.
Cari. Para hallarnos á su lado 

vámonos á toda priesa.
Cond. Q ue vengáis i  darme parte

d e



r  i . 
Ojxra

de todo lo  que suceda; 
yo  me resuelvo á serguirlas, 
mas no es razón sorprehenderla. 
A y  h ija! si de tu padre 
el desconsuelo supieras!
Mas de qué me quexo quando, 
yo soy autor de sus penas.
D e  las vanas ilusiones 
dehfausto y  de la grandeza 
ya  he visto por mi desgracia 
las fatales conseqüencias.
Pero pues no encontré arbitrio- 
en situación tan adversa,. 
quiero por medio del llanto 
bacei con el dolor treguas..

A R I A .
Es tan fiero mi tormento,

€s tan grave el mal que siento, 
que obscufezco el C ie lo , el ayre 
con las sombras del dolor.

N o  soy padre, la desgracia 
me robó tan dulce nombre, 
todo contra mí se encona, 
hasta el Cielo me abandona, 
y  yo á mí me causo horror.

Sale Jorge con Alcalde y  Regidores, 
Jorg. A  vos os toca ir delante; 

os da miedo su presencia?
Animo. Y o  llegaré
que tengo menos vergüenza:.
Señor Conde aquí estoy yo 
para servir á vuecencia:
Los Señores que son grandes 
tienen grande las orejas; 
y  así no-es estraño que oigan, 
aunque sea de uria legua.
Soy Jorge el que nueve veces 
ha sido novio , y  espera 
serlo otras tantas.

Cond. Y a  estoy.
Jorg. Y  traigo á vuestra presencia 

en rebaño á todo el Pueblo, 
compuesto de estas cabezas 
de hombres grandes y  hombres chicos.

Cond. Oh quién vuestro humor tuviera!
Jorg^ Siempre digo alegremente.

■■ir- —

JocO 'Scria. ^
Cond. Luego K in a  no os da pena? 
Jorg. N o  me da pena?- A h  SeñorI 

mas. me aflige su dolencia, 
que me afligieron las ocho 
que tengo baxo de tierra.
Poco quiero á nuestra Nina: 
es tan afable , tan b u e n a ... 
aunque se olvide de todo, 
del desdichado se acuerda,

Cond. Este es el primer con?uclo 
que be. tenido en tantas penas.

Jorg. Sin cesar nos está dando; 
pero es con tanta franqueza, 
que á veces digo al tomarlo 
que es un cargo de conciencia.

Cond. Tomad todo quanto os dé, 
y  rogad en recompensa 
por ella al Cielo.

Jorg. En el puebla
ninguno de hacerlo dexa:' 
crearae usted Señór Conde: 
todos á Dios la encomiendan, 
veremos al fin quien vence; 
yo sé que se pondrá buena; 
que de no , en mi coiazon 
reynaria la tristeza.

Cond, Quán obligado te estoy; 
tú solo me. lisonjeas; 
pero ven aca , en qué fundas 
esa esperanza queobstentas? 
habla claro ; té parece 
que tendré la complacencia 
de estrecharla entre mis brazos 
de sus delirios exénta ?

Jorg. Aunque-no soy Astrólogo, 
ni he estudiado las estrellas, 
pronostica.. .  Alegremente 
deseche usted, la tristeza.

A R I A .
Por su mal no paséis pena, 

prontamente sanará 
el candor de su azucena 
su hermosura cobrará.

Si usted viera Señor amo 
quando tienen mejoría 
como saltan de alegría

los



6 La
IfW vecinos dèi iugar? 
aquel brinca'y aquel se inflama^. 
qual da besos,  qual los vuelve^ 
de acordarme solamente 
siento el alma alborozar.
IVfcis si luego -se entristeze, ' 
y  se-entregd á su mànìa, ■ 
truec» «1 iPueblo la alegría 
en a n ^ s tia  y  €n-pesar.
M as que digo alegremente 
por su mal no paséis pena} 
prontamente, prontamente, , 
el candor de su azuxena 
prontamente cobrará 
alegremente, alegremente.,. .  vas..

Salen Carlota y  Susana a^resuraiat.

Cari. Señor, ya  viene,
Cond. Dexadme

que desfogue mi terneza 
paternal.

Sus. D e ningún modo.
Quando inclina la cabeia 
sobre el pecho, y  de sí misma 
como ahora se enagena, 
conviene dexarla sola, 
porque ella así lo desea.

Coni. Con tal de tener el gusto 
de poder siquiera verla 
á todo me convendré.

Cari. Detras de-aquella arboleda 
podéis Señor ocultaos: 
comunmente allí se sienta, 
y  compone á su Lindoro 
amorosas cantinelas, 
que se le olvidan al punto.
Algunos ratos se alegra 
con las Aldeanas del Pueblo, 
las agasaja.

Sus. Y a  llega.
Cari. Vamos pronto.
Cond. Perm itidm e...
Sus. N o es conducente que os vea. 

por ahora.
Cond. A y  hija mia,

quinto el dexarte me cuesta!

Sale Nina vestida-senHltiznienifj el pelo 
suelto y un ramp di: fiores en ia~.mano} su 
paso será desigual: de rato en rato sus­
pirará : estará como enagenada á entera" 
mente parada : va.á sentarse en el poy» 

vuelta- de cara al tancel (pee da al 
.camivo. - £ o t  

Nin. Me parece-que-la hora .1! 
en qutf ha de llegar se acerca: 
sí vefidrá? N o  ha de venir . 
esta tarde; buwio fuera :
que Bife engañase, ■lo d irá  ■> j 'í  
y  cumplirá su promBsai ' iia 
Dónde jmede estar mejor jan- 
que en estos v e rg é le s c e rc a  
de aquella á quien él adora 
y  le paga su terneza? 
para él son estas flores, ' '
para él mi alma slrxera, 
para él mi corazon, 
y  (odo, todo. Y a  llega.

■F̂ é á travesar un Vastar por caminó, 
y corre arrebatada.

N o  viene: válgam e Dios!
Q ué triste está la arboledal 
Q ué largos son «stos dias!
Todo me infunde írisieza,
no puedo viv ir sin él,
si le impedirán qué venga?
quién ? A quellos:: :  los malvados:::
me siento tan indispuesta.
A q u í.. .  en todas partes. . .  mas 
si Lindoro aquí volviera? 
volverá.. . .  Me lo ha ofrecido, 
tarda t a n to .. . .  quando venga 
yo , Jas flores , estos prados, 
las cam piñ^ y  arboledas 
todos nos legrarem os; 
ojalá que ahora viniíra.

Cabatina»
Quándo mi bien 

aquí vendrá 
á dar vida á mis amores 
el bergél se poblará 
de nuevas flores.

N o  vien e, no:
A y  D ios! mi biea

quaa-



quando el ayre exálára 
de su pecho el fuego amante, 
el amor aprenderá 
á ser constante.

T u  que glosas mi pesar
con tu acento y eco sonòro,, 
di qué N in a  sin cesar 
busca á Lindoro.

M e llama: chito es é l,  es él?
N o  es é l , oh. Dios!, no es él.

A s í  qüe eae en e t poyo salen.Susana 
Carlota,, á. socorrerla.

Conque, aquí, estabais queridas? 
Perdonad, : no se, me acuerda 
vuestroi nombre..

Sus. Soy, Susana.
Cari. Yo. Carlota.

Noime suena 
tan bien como el otro.

Cari. N i 
á  nosotras, 

iV/». Si pudiera
queridas mías.........nó viene?

P'asa 'vn Pastor-y corre al foro.
Sus. Tiene que andar muchas leguas,. 
N in. Eso 8Í, si. está tan lejos.
Cari. Y& se ve.,
N in. Si una supiera

donde esta fuera á buscarle: 
con qué sientes, que no venga?

Cari. Bastante..
N in . Válgame Dios!

Todos lloran por su ausencia,.
Sus. Aquí vienen las Aldeanas.

Quánt» las quiero! Q ue vengan,, 
tengo que. darlas?.

Salen Aldeanos y  Aldeanas,
Sus. N o falta.,
N in. Quiero tenerlas contentas 

porque son amigas mías; 
y  es fuerza cumplir con ellas.
V aya tom ad...

Aid. I .  Muchas gracias.
Aid* 2. Agradezco la fineza.

Canción.
Sus. Si con todas vosotras 

N ina parte el favor,
Niira también objetó 
sea de vuestro amor.

N o  sé que pueda hallarse 
ni tampoco encontrarse, 
alma mas generes?*, 
mas tierno cotazon.
Brille en tu boca hermosa 
la fresca y  verde rosa, 
brille en tus luces bellas 
la luz de las estrellas.

N in . N o me abandiwieis amigas 
aunque sea algo molesta, 
porque es. notorio que el Cielo 
protege á los que se emplean 
en consolar á los tristes, 
si' pagároslo pudiera.

A qu í lo estoy esperando; 
le habéis pedido de veras 
al. Cielo, que me le traiga 
quanto-.antes á mi presencia?

Aid. I . Sí, Señora.
N in. Aque ninguna

de su nombre ya se acuerda: 
cómo se llama?

A id. 2. Lindoro.
Aid. I . E l dueño m io ..
N in. E sta , esta 

1o sabe mejor.
A id. I. Qué hacéis?
Nin, V oy  á darte una fineza.
A id. I .  U n diamante.
N in. No, tengo otra

cosa , que sí la tuviera.. . .
Aid. I .  Es muy rica la sortija.
Nin. L a  sortija? Q ue demencia 

vuélvela : qué diria 
si no me la viera puesta?
M e la dió , y  así es preciso 
conservarla : si supierais 
la canción que le he compuesto,
empieza de esta manera.........
pero ya se me ha olvidado.
Qué le diréis quando venga?

S l l5^



<9 La
S u í. L e cantaremos en coro 

la caución que tii á su ausencia 
hiciste ayer.

JVi/j. Y ó ?  cantadla 
para que acordarme -vuelva.

Terceto.
Cari, y Sus. Distante de tí 

Lindoro mi bien.
N ina desmaya, 
suspira.. . .

'Nin. Con mas expresión,, mas alma; 
se canta de esta manera: 
distante de t i , & c .

Sus. y  Cari. Mas luego que agui 
sus ojos te ven 
de gozo espira.
.Quando te vé 
su senciiléz, 
tu N ina á set 
vuelve otra vez; 
qué fiero mal! 
que astro fatal!
S i no ce vé su sencillez
mas le veo , ie  veo ; ya  soy dichosa:
me amas di? te adoro;
qué gusto I qué gozo!
V en toma el corazón: 
huyes? Por qué?
E l no está:
N ina aquí 
quién le tendrá, 
triste de mi.
D ios piadoso escucha mis votos. 

Dexarme vedle un dia , un instante, 
decirle te amo mi fiel Lindoro 
fue la llama primera de mi amor, 
sin él cúmplase el hado, 
y  N ina muera.

Sus. Da treguas á la pena,
da treguas al quebranto, 
desecha ya el dolor.

"Nin. La .suerte me condena 
eternamente al llanto, 
ya expío su rigor.

Sus. O y e ....
N ln. En vano me hablas.
Cari. Escucha.

Nin. C a lla , calla;
-̂ Ah! que sin Lindoro!
Y a  viene el bien que adoro, 
mas me engañó el deseo, 
y  vuelvo á mi dolor.

Sale el Conde y  Jorge*
Cond. M e miró sin inmutarse.

Quiero acercarme hacia ella.
Jorg. Si no conoce á ninguno, 

en vano ucencia recela.
Jorge se retira detras de los arbole, j  

el Conde se qusda á poca distancia,
N in. Vámonos de aquí.
Sus. Por qué?
N in. Como aquel hombre se acerca.
Cari. L o  sentirá si nos vamos.
N in. Si el irnos le ha de dar pena 

estémonos : yo no quiero 
que por mí ninguno tenga 
que sentir; y  quién será?

Sus. Si no me engañan las %eñas 
un viagero.

Cari. L e  habran dicho
de tu corazón las prendas, 
y  habrá venido á hospedersc

Nin. Y o  le estimo la fineza.
L e  has dado por ello gracia« 
yo  querida se las diera, 
pero me causa respeto: 
habíale tú.^..mas nos dexa.
Si me tendrá miedo acaso?
Señor si os vais á la aldea, 
porque sabéis mi desgracia 
desistid de vuestro tema.
E l dolor solo se ha hecho 
para que N ina lo sienta; 
quedaos aquí conmigo.

Cond. Desde luego yo lo hiciera; 
pero temo incomodaros.

N in. D e oírlo el alma se alegra.
Cond. N o  puedo resistir mas.
N in. Disimulad mi flaqueza;

quando os v i , me sorprehendisteis, 
discurriendo que vos erais 
algún hombre inexorable; 
si yo la causa os dixexa

q u e
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que produce estos temores, 
que estos recelos engendra: 
mas no quiero entristeceros, 
ni excitar vuestra terneza.

Coni. Biten hacéis, porque ninguno 
sentiría vuestras penas 
con mas motivo que yo.

Nin. Suspiráis.
Cond. Angustia fiera.
N im  Esperáis también alguno, 

y  sir rardanza os aquexa.
Cond, Vengo en busca de.una hija.
Nin. Y a  que la naturaleza 

os dió el titulo de padre, 
cumplid con él y  con ella.

Cond. Ese es e l único objeto 
de mi paternal terneza.

N in. A  vuestros buenos deseos, 
el Cielo dé recompensa; 
no la ojírimáis .demasiado 
en lo justo-complacedla, 
ved como hacedla dichosa; 
y  si á enamorar se llega, 
no os opongáis á su gusto 
siempre que arreglado sea 
á la razón. Esto causa 
fatalei consequencia.^.

Cond. Demasiado que lo he vist».
Nin. Pero no por experiencia 

.como yo. Y o  era feliz 
ántes que de aquí se fuera 
Lindoro'; pero despues 
no hay afan que no padezca.
Aquí estoy abandonada 
á la discreción agena; 
sin parientes., sin a-niigos, 
sinapoyo^ si tuviera 
mas tiempo , yo c» enterara 
de los males que me aquexan.

Cond. Y  q u é, vos no teneos padre?
Nin. Y o  padré? que mas quisiera, 

ni le tengo, ni he tenido.
Si los Cielos ‘me le iiubieran 
d ad o, hubiera protegido 
mis'.amorosas ideas, 
me huviera unid«-á Lindoro.
Si N ina padre tuyiera

no estaría como esti
sola , huérfana , y  expuesta
.á Jas iras del dolor;
•paso muchísimas penau 
con la usencia.de mi amante.
Y o  le.espero, y  nunca llega: 
y  entretanto á todo el mund® 
importuno con mis quexas.

Cond. E l corazoa me traspasas 
con.tus voces , N ina bella.

N in. .Pues qué es lo que he dicho y®
■ q u éos ponéis d eesa manera.
Señor ? enxugad el llanto, 
dad de mano á la tristeza, 
dejAd que el afan , la angustia, 
el desconsuelo y  la pena 
sean solo para N in a .. ...

A l  decir esto dexa casr.la.cabeza^ y c*e 
•en 'una distracción profunda. 

-Ctfníí. N in a  ? Nina? Dura estrella! 
N ina ? Y o  la llamo hija, 

mas mi culpa no me dexa.
.¿■«x. Dexadla : n o v é ., ni oye 

estand® de esta:manera.
N in. Las lágrim as... . el dolor.,.. • 

en mí sas ñgores ceban 
solamente.. . .  Y o  tan sol* 
debo probar su fiereza; 
me iré de aquí? -Pero no: 
esta mañana., esta siesta 
si Lindoro: ;: a q u í.. ..mañana.

Se qued» algún rato inmobil ̂  sumergida 
.en sus pentamientos. Luego se sienta.en 

.elpoyo de cara á las.berjas,
Cond. Y a  no tengo resistencia.
Cari. Ya de su melancolía 

ai mas grande extremo llega.
Sus. Es indecible el trabajo

que á las dos , Señor .j.nos-cuesta 
el sacarla de este estado; 
solo un arbitrio se encuentra.
H ay un Pastor en el Pueblo 
que toca con-gran destreza, 
el qaal con las Aldeanas, 
he mandado que aquí venga.

Cari. Vos procurad sosegaos 
.entre i« ito  , que aquí llega,

B Con-



Comí. Y o  sosegar? 
Carl. Y a  se escucha»

Se oye una zampona á lo léjos que haxa 
tocando un Pastor por la colina , y  al 
eirlo Nina va nolviéndo en s i ; así que 
que atrateiesa el Vastar, Nina en la mis­

ma actitud de sorpresa que le loge 
le sigue.

N in. Si es ilusión de la id e a ? ...
Psstor. es . . .  vasf.

ConJ. Qué  no os v?is?
Oarl. N o Señ or, porque se inquieta 

si ve* que ia.zelan mucloo.
Y o  me arreglo de ina»cra, •  
que quando me necesita 
siempre á, su íado me oacuentra^ - 

Cond. Pero no p\iedo Sa.sai\a.. . .
Cari. V e , y  de vista no la giAJxdas.
Sus. Asi lo haré. «ase*
Cond. M ucha os debo>

Carlota.
Cari. En; mirar por ella

no sigo mas que el impulso  ̂
d<? mi natural clemencia.
Solo siento que me faltan  ̂
para servirla las fuerzas; 
pues sus males muchas veces 
á mis esfuerzos superan,

€ond. Lo conozco; pero espero, 
me.dkrtfe vuestra fineza,

. que opondréis el sufrimiento 
á sus continuas molestias»

AR TA.. :
2No sé si podrá el alm a 

sus males tolerar,, 
yo  desmayo , yo fallezco 

jContemplando su pesar.
Cond. Cada expresión de las suyas, 

es para mi una saeta.
A y  Dios] qué de si-nsaborea, 
y  pesaras me acarrea 
■mi ambición . . .  si yo lograra} 
sí yo Ja dicha tuviera 
de que recobrase el juicio 
aquella infelice prenda?..»

D e nada-me serviría, 
que despues que en sí volviera 
la tragedia de Lindoro 
causaria su tragedia.
^adre infeliz! Pero en vano c 
molesto al Cielo ctín quexas, 
quando contra mí parece 
que enojado se demuestra* vase.

Sale Lindoro con Jorge y  Guarda. 
Lind. En vano vuesiros esfuerzos, 

im '̂^den que yo la vea, ,
Carlbta ? Susana? N ina? .
Es inútil la defensa.

Guard. Lo verem os, tírale 
ya que á, obedecer se niega,

Jo^g. Detente. Quién es?
Lind. Lindoro.
Jorg. Lindoro? Si acaso suepa. • , 
Lind. Lindoro > soy Jorge , amigo. , 
Jorg. Pues noos cantaron yaelrequien? 
Lirid. Ojalá , que .hubiese muert©: 

en dónde mi Nina queda? 
en brazQS de mi cpnirario?

Jorg. Y o  no os puedo dar respuesta- 
y  pues vos habéis podido 
mas que las heridas fieras. 
Alegrem ente, que todo 
tendrá fin. Hasta Ja vuelta.

Lind. N o puedes llevarme á N in a l 
Jorg. Y a  llevo nueve ct)n esta; 

me volví á casar , y  espero 
darla.ochenta compañeras, 
con que vos haced lo mismo, 
que eso es lo que os tienecuenta.r<*í. 

Lind. Quando me habla de ese ̂ modo 
ya esperanza no me queda; 
contenta con mi enemigo 
ni aun-de mi nómbrense acuerda.
A sí guarda sus palabras?
As> cumples tus promesas?
Y a  no hay fe , ya no hay palabra; 
todo cede á la v ik z a  . 
y  al Ínteres ; pero qu^ ,I?.ago 
que no corro á^sorprehendeíla, 
á confundirla.. . .

Cuard. Es en vano,
BOS



nos diemn ordéfi expresa 
para impediros la 'entrada.

Lind, Y  lo ordenó N ina misma?
Guard. Su padre/
Lind. Y  qué se persuade 

que bastara su fiereza 
á contener mi despecho? 
á  su pesar he de verla, 
á su pesar con su crimen 
la he de llenar de vergüenza«

Guard. Mirad que si lo intentai*
«e Usará de la violencia.

A R I A .
Lind. N o temo sus enojos, 

no temo sus rigores: 
tan solo mis amores 
me dan algún temor,

N i su rigor tirano, >
ni su furor insano ’
podran de un pecho amante, 
la llama devorante 
templar de un casto ardor.

En mi-constante pecho 
no veom asgu e horrores| 
pem  de mis-temores 
comienza la esperanza 
las ansias á calmar.

Sa/e Cond. Será verdad? Cóm o es dable: 
no pueden mentir las señasj 
pero no m u rió ? ... quién sabe 
si fué la noticia incierta.

Lind. Sabedor de que he venido 
venis á insultar mis penas 1 
Y o  he de ver á Nina. En van®
¿ estorbármelo se aprestan 
vuestros rigores.

Cond. A y  hijo!
Lindk Hijo níe llamais?
Cond. Y  en prueba

te- doy este tierno abrazo: 
quántas lágrimas me cufistaií

DVO.
Lind. Esto es cierto , ó  yo deliro? *- ) 

N o hijo mió, no deliras. ’
Cond. Y a  mi pena habías sabid« . ./)

■Cond. Y a  lo se hijo querido, r . - 
A quí el Ciclo t$ ha-traidfc) 
á dar treguas.al. dolor.

Lind. Da dolor yo hablar no pued# 
Nina. '

Cond. Oh Dios!
Z'Zwi. Nina murió.
Cond. Nina vive;
Lind. Esto es cierto , 6 yo  deliro. 
Cond.^xi Lindoro , no deliras.
Lind. A h! Si vive el bien que adoro* 

y  me adoptas tú por hijo, 
quje han cesado ya coligo 
de mis ansias el rigor.

- CowtZ. Este abrazo hijo querido,, 
va calmando á mi dolor.

Lind. Nina me ha olvidado, dilo, 
Cond. S í , te ama.
Lind. A h ! si N ina no es mudable, 

de la- suerte inexórabte 
desafio el cruel rigor.

C%nd. Mas si hablo , tu content« 
volveré á cubrir de horror.
Con que quieres ver á Nina'?
Es mejor*que no la veas.

Lind. N o estáis diciendo que rñe am al 
Cond. Aun mucho mas que tu piensasj 

pero desde el fatal dia. 
no has vuelto á saber mas de eilaS 

hind. N o Señor. •
Cond, Quién te salvó?
Lind. De&pues de ello os daré cuenta» 

Ahora hablenws de mi Nina: 
sintió mucho mi tragedia!
Dichoso yo si sus ojos 
vertieron algunas perla* 
por Lindoro.

Cond. Y a  te he dicho,
que en otra cosa- no piensa 
mas que en ti. 

ü » á .,M a s dórlde €<5..hall ?̂ :
Algurj misterio se: encierra ' • 
en ocuitarmela. Hablaci<

Cond. Y o  hablara si no teiniera..«
Lind. Mas temo vuesuo « l^ d o ,
C^nd. Pues Li adjuro (jo», ,1». ;

de tu d e s g r a c i a . , a



la razón.
Lind. Fatai sorpresa!

con que el ju ic io ...
Cond.^i 5 hijo mio. ■
Lind'. Veìs las tristes conseqüencias'. 

de vuestra severidad?
N a  sois-padre  ̂ si' Ibífuerais,. 
vuestra misma confusion, 
os quitara la existencia..

Cond. Por piedad' no me acongojes,« 
mÍÉ tormentos considera.,'

Lind.Pero  en quéestado ahora se halla?,- 
Cond. Mas vale'que- no lo- sepas;, 

su entendimiento ofuscado- 
hasta. Us luces le niega 1
para conocerme á mí: 
en este estado se. encuentra..

Lind. Habla de mí?;
Cort¿..-Casi‘ siempre:-

soló tu nombre, conservai • 
en su memoria.,

Lind. Encónces,
vamos sin demora á verla,.

Cond. Y o  re llevaría , p ero ...
Sale Carlota y  Susana,.

Carli Retiraos que ya l le g a .. , .
Cond. Es que L in d * ro ..,.
Cari. Lindoro?"....
Sus. Pues cómo ?T 
Cari. M irad que llega*..
£/W ..Dexadm e verla un instante;.

Es temible una sorpresa.
Cari, R etiraos, que entretanto. 

í>ensaré. lo que convenga,.

Salé Nina- m«y contenta pero al ver­
tí: poyo da un. suspiro, mira á todas par­
les  , y  vuelve á su primer estado : el 

Conde y  Lindoro se habrán retirado 
al bosque.

N in. E l ’ placer que me ha causado* 
el.P a s ti* , aun en mí reyna. ‘
Queridas me he divertido: 
he«stado un rato contenta: 
es preciso regalarle;. .  . 
pero-ííi el otro viniera..-,
ÍM>y vieAe <sin falta alguna- <

CbnX. Hijo , tu pasión modera,
Lind. N o puedo padre.
N in.-A y  Lindoro!

mas no viene....-Sueirte adversa! 
Siempre le, estoy esperando, 
y  por mi mal nunca llega: 
sin él no píedo vivir; 
el corazon s^ me quiebra.

Cari. Para templar sus tormentos, 
es preciso distraerla..
Señtícita, Señorita,, 
que en la cplina ya e.'iperan 
las Aldeanas ved los dones 
que están dispuestos para ellas.

N in. Si están, esperando ,, vamos.
Y  si'acaso no me, encuentra 
aquí: L ih d oro , dexadme 
que le dexe en esta piedra 
del, dolor, que. por. el paso 
estas amorosas muestras: 
conpcerá que son.mias 
estas lágrim as, y  en ellas 
mezclará las suyas. Cielos! 
detenedle, hasta, que vuelva.

Final..
N ih . Dónde iré? Dexar no puedo 

á mi dueño , á mi Lindoro: 
si no viene al. bien que adoro 
como Cielo andar podré.

¿'tt/.-Ya de nuevo, á su delirio 
entregada se la ve..

Lind. i^o resisto á su tormento, 
no resisto á su quebranto; 
detener no puedo el llanto 
contemplando su dolor.

iV/«. ,Toma , toma esposo amado, 
estas flores matizadas, 
con mi llanto están regadas, 
cultivadas con mi amor.

Cond. A l mirar su triste estado 
desfallece en mí el valor.

Condì Hija..
Cqro. Chito.
Cond. Oh Cielo!
Lind. Prudencia.
Cari. Mirad que vuestra presencia

da



opera Joco séria.
dará cuerpo á su dolor.

Car}. Vamos , vamos bella K ina:'
vam os, vam.os, que ya es hora,, 
que: el Pastor en Ja colina 
esperando está los dones 
que lcs,sueks' regalar.

'Niv. Vamos>.vamos : ir̂ as Lindoro.. 
Cari. Esta tarde aquí, vendrá, 

si no encuentra mis amores 
por un rato esperará.- 

Tod Quando, oh Dios! podrá mi pecho 
esperar algún consuelo;- 
harto tiempo justo Cielo- 
he ¿»robado su rigor., cae el telón..

A C T O  S E G U N D O ..

JBíJxtf t^ina por la colina acompañada' 
de Susana y Carlota y  Aldeanas. I^ina' 

haxará un niño y  un anciano por 
la mano..- 

Nin. A  Dios am igas; mañana- 
venid á darme consuelo 
á Ja misma hora. Solo> 
entre:vosotras le encuentro- 
en. mi pena : aun está el ramo» 
en eJ poyo ,  dolor fiero!.
N o  ha venido todavía,- 
eso es que le han indispuesto’ 
conmigo . e.5tará enfadado; 
le habrán dicho que le tengo» 
una chupa prevenida,- 
y  qua enviársela- no quiero:: 
estoy llena de enemigos; 
pero quién serán? A q u e llo s ;:
Jos tiranos los que tienen, 
gusto dé verme- gim iendo:: 
si yo supiese . . . .  no puede-' 
á estas horas estar léjos,- 
^ue aunque el viage ha sido largo:::: 
como le están deteniendo,-, 
si - aqy,el; otro . . . .  ve á llamarle,- 

Sus. A  quién decís?
N in .. N o me acuerdo. - 
Sus. Quando tendremos el g u s tO  ' 

de. verte alégre un momento.- 
2V//Í..Alegre? A  alegremente

- f j
id á hacer que venga luego.

Cari. Tú quieres que liame á Jorge? ' 
Nin. Sí querida , al mi.siro, al mismo. 
Cari. Como aspiro á darte gusto, 

voy á buscarle corriendo: 
tú despide á las'Aldeanas..

Sus. Las diré que vengan luego?
Cari. Como quieras.- 
N in. Ve por Dios,

no desperdicies el tiémpo.Daj'? Cari,- 
N in. El-caso es, que ahora no sé 

en donde la chupa he puesto:- 
la tendré en e l  tocador? 
allí no que no-m e peino' 
muchos diss ha : en el quarto 
baxo en el buró de cedro: 
en el canastillo. . . .  puede 
que esté allí.-...M ucho te quiero 
Lindoro*; pero mereces 
ser querido con extremo.- 

Sale Carlota y Jorge,- 
Tengo que hacerte un encargo,. 

Alegrem ente, has de hacerlo ? 
quereis oirlo las' dos 
él tan solo-ha de saberlo, 
que es'asunto de importancia.

Sus. Sy estorbamos - nos iremos*.
N in..E so  no , pero apartaos.

Y a  sabes que yo le  espero; 
pero como no ha venido . . •

Jorg. Quién no ha venido?
A7n. M í düeñb,- 

mi LindOro, está de viage: 
tú le  saldras al-encuentro, 
y  le darás . .  . pero mira 
que ninguno ha de saberlo..

Jorg. Y  qué le he de dar?.
Nin. L a  chupa.- 
Jorg, Peroqual?
A7 »..La dé allá dentro.- 
Cari, SigiieJa el humor..
Nin. Carlota,-

qué'le has hablado en secreto?’ 
en tcdo quieres meterte.

Si aquí no hay ningún misterio) 
N ina , queria saber, 
de. las. nueve que ya llevo,-,

q ^ al'



. La
qual era- mas regañona.

Cari. Y  que has respondido á ello?
Que ninguna , porque todas 

.-i iiübieran tenido el genio 
apacible,'Cariñoso, 
sosegado, dulce y  tierno^ 
hubieran sido lo  mismo 
que una m alva.

Sus. Según eso
• todas han sido altaneras.

Jo rg . Hallar una en este tiempo 
que Ho lo sea , es haila* 
rara havis in térra.

N in. Luego
se lo contaras á ellas, 
que ahora quiero yo sabetíos 
vamos , vamos.

Cari, Por si importa,
quiero expiar sus intentos.

N in. Q ué quieres?
Cari. N ad a, Señora.
Nin, Por qué me vienes si^ ie ad o ?
Cari. N o  llamabas^
N in. Quieres ir

á decírselo. . .  no quiero; 
quando menos se lo piense 
quiero que se halle con ellou 

vase con Jorge.
Cari. Esta es alguna manía

que ahora ha tomado de n^uevo.
S i querrá por medio de ella 
abrirnos camino el Cielo 
para curar sus dolencias?
S i fuese a-sí , qué consuelo 
para un padre y  un amantej 
per-o-Toy á  ver si puedo 
con disimulo acechr.ría 
para descubrir su intento.
Sr viene el C onde'le harás 
manifiestos mis deseos. vase^

Sus. Id sCjfurá de que en todo 
cumpliré vuestros preceptos.
La desventura de Nina 
quánto me contrista el pechol 

'S i  yo á costa de mis ansias 
pudiera darla consuelo, 
con gusto por aliviarla '

N ifta .
tolerara sus to rmentos.
Pero el Conde.

S a k  el Cond. Y  bien , Susana, 
tenemos algo de nuevo?
Es tiempo de que Lindoro 
se pueda hacer manifiesto.

Sus. Todavía no 5 sus mr.les 
por instantes van creciendo.
Ahora tiene una manía, 
que descubrir no podemos; 
pero Jorge la sabrá, 
pues está con ella á adentro.
Cariota con disimulo 
de entrambos está en acecho.
Creed que en favor de N in a 
se apuran nuestros esmeros.

Cond. Proseguid dándola a liv io , 
dispensándola consuelos, 
que en breve vuestros afane» 
tendrán cl debido premio.

5"«/. N o  solamente en servirla 
todo el-conato ponemos, 
sino qu e...  basta deciros 
que se extiende á mas mi afect#

A R I A ,
S i su vida con mi vida 

yo  pudiera conservar, 
en su obsequio agradecida 
la ofreciera sin tardar.

Hado fiero , en tal tormento 
ten piedad del mal que siento; 
Los que prueban mis angustias. 
compade?can mi pesar. vas^

Cond. Que virtud ! Todos emplean 
la compasion de su pecho 
en sentir su desventura  ̂
y  yo que he sido instrumento 
de ella , conforme debia 
parece que no la siento, •
pues avista de sús males 
no me acaba el dolor fiero*

A R I A .
Oh? Nina , mitiga 

el susto , la pena > 
que el Cielo serena.

al



jjil fin su rigor.
A h ! que ya tne reprehende 

mi neci^ pettinacia.
A h  ! que de su. desgracia 
hè sido el Autgr,

Hija!. . . .Cielos! Hija am ada.. 
V uelve en t í , recobra el juiwio, 
que oye ei C ieio , á quien le implora;, 
y  ds un padre que te adora, 
el amor dpbes mi.ar..

Acabada el aria se sienta con el mayor 
dolor en. el asiento de piedra ; y  

sais Lindoro,
Lind. Cansado de dar el llanto 

tributos al sentimiento, 
venia á ver si contigo- 
encontraba algún consuelo*.
Pertí tu  semblante dexa 
desahuciados mis deseos: 
no hay mas medio que sentir^ 
á esto no.s condena el. Cieio,. 
á tí por padre infeliz, 
y  á mi por amante tierno.

Cond, N o  me acuerdes cruel Lindoro' 
la dureza de mi pecho: 
fu i insensible,ful humano,, 
fu i bárbaro, lo cojifieso; 
pero ya de mis errores 
dexo purgado el exceso; 
pues no hay hora , no hay instante' 
que el atroe remordimiento- 
con el áspid, de k  culpa 
no esté devorando el pecho.- 

Lind. Pero que para su m al,
no ha de haber ningún remedio,- 

Co/íi.-Carlota tiene confianzas:
Jorge me. ha dicho lo mismo; 
quién sabe si sus plegarias 
escuchará grato el Cielo ?

Lind. Y  ahor^ á dónde estál 
Cond. Con Jorge.
Lind. Puede 5er , que con fu genio 

festivo borre las sombras 
que o&iscan su entendíin-eato, 
puede ser q\ie la distraiga, 
ia disipe..

O^era Jocoseria. i^.
Cond. Son div^sos,.

según, me ha dicho Susana 
los motivos de tenerlo 
consigo ;_creo que ha dado 
en otro dtliquio nuevo.

Lind. Quizá sus mismos deliquio« , 
pueden ofrecernos medios 
para curarla : sigamos 
el sistema de diversos 
Físicos j. que esta opinion 
la creditan- con exemplos.

Cond. Pues pongámoslo por obra.
Lind. Peca es preciso ántes de ello.

averiguar sus manias.
Cond. Tus pensamientos' apruebo.
Lind. Quién .£abe.. . .  con este arbitrio^ 

que se restablezca espero.
Cond.fO}^\k. . .  . mas no es posible: 

te alucinan tus deseos.
Lind. Ninguno consigue el fin 

sin poner ántes los motiios.
Cond. Nq. te. niego que es verdad;, 

mas tan 'd ifk il io veo- 
como tu cura.- 

Lind. M i cura,.
■ mi venida , tu consuelo:' 

todo ha sido prodigioso.
Cond. Q ue.lo ha sido te confieso, 

y  así escuchara con gusto 
el por.menor de un-suceso, 
que me tiene sorprckendido,

Lind. D e resultas del encuentro 
que, tuve con mi ribal, 
quede en el Parque por muerto; 
para darme sepultura 
piadosos me conduxeron 
mis amigos ámna quinta; 
pero viendo que aun el cuerpo 
daba señales, de vida, 
m e agñcaron los remedios 
que les ofrecía el.arte.
Con su a u x ilio , y  él-del Cíelo 
conMguieron que. volviese:, 
en este estado funesto 
permanecí algunos dias, 
on los quales el recuerdo 
doloroso de que Nina-



' La
s:  liillaba en brazos ágenos; 
aua mucho mas que mís males 
atormentaban mi pacho.
Por un lado mis heridas, 
por otro lado mis zelos, 
y  ^>r otro mi pasión, 
zozobrando me tuvieron 
entre la muerte y  la vida; 
pero de allí á poco tiempo 
curado por mi desgracia, 
fué tal el odio y  el tedio 
que me causaba la vida, 
que con el mayor despecho 
llamaba la muerte á voces.
Para buscarla d¿ nuevo 
reuní mis pocas fuerzas, 
recobré el perdido aliento, 
y  encontrando un dia arbitrio 
para eludir el desvelo 
de quien deseaba apartarme 
de estos .lugares funestos, 
n)2 vine ,á ellos despechad* 
lleno de cólera y  .zelos, 
á reconvenir ,á Nina 
con su vil procedimiento.

iConJ. Quán injusto procedías 
en culpar su amante pecho.
E n su demencia no tiene 
otra mania.^'Otro anhelo 
que,el de esperar á Lindorq.
Se sienta con .ese intento 
en aquél poyo, y  te dexa 
aquel ramo que estas ,viendo.

LinJ. Dichosas flores!
Sa/¿ 'Cari. Qué quieres?
Coni. Qué quieres.?
Cari. Por un morrreitto 

-vetítd conmigo.
Coni. Pues qué hay?
Cari. Y a  el arcano he descubierto.
Lin i. Pero qué es ?
Car/.'Ya lo sabrás:

vamos para estar de acuerdo.
L in i.  Y o  también voy.
Coni. N o conviene:

es fuerza dar tiempo al tiempo, vans.
L in i.  Qué fiero tropel de dudas

’N in a »
-contrasta mi pensamiento!
S i acaso podrá mi amor 
prometerse algún consuelo !
Puede ser ; porque en el mUndo, 
ni el bien rii el-mal son eternos.
A y  Nina ! .Mientras .el alma ^ 
vacila en el caos fiero 

•-de là duda y  el dolor 
•con tus amantes recuerdos, 
quiero ver si por un rato 
mi esperanza lisonjeo.
Frescas , y  oloVosas flores 
que gozáis el privilegio 
de haber serv;ido de adorn® 
al mas puro , y  albo pecho; 
dexad qu2 os ponga,en el rriio.
A y  Dios , qué terfibleancendío, 
pero n© debo estrañarlo 
quando en ellas del afecto 
cde mi N ina está empapado 
todo .el ardor, todo el .fuego; • 
pero el Conde aquí se acerca, 
ya  vuelvo á temblar .de nuevo, 

:Sexteto.
:Sale Con^. .Hijo mio., miiLindoro: 

ya  se sabe-su mania, 
por lo quäl él alma fia, 
su dolencia á remediar.

L in i.  -Padre rriio será cierto 
que á mi N ina veré sana:
.el tormento que me afana 
ya se empieza á disipar.

Sale Sus.NéiQ pues, que aquí se acerca. 
Sale Cari. R etiraos, que ya  .viene.
Sus. E l que os vea no conviene.
Cari. Pronto pues , que viene ya.
L o s 2. Y a  era justo , santo C ie lo , 

que calmase mi desvelo, 
que cesase mi pesar.

fSale Nin. y  Jorge,
Nin. Este regalo sincero 

,ve á llevarlo solicito: 
dile , que Nina Candida 
le envia e l alma en él.

Jorg. Y a  voy sin mas demora 
en busca de Lindoro; 
pero Señora ignoro

don -



donde le he de encontrar.
N in . Búscale en los desiertos; 

búscale en los poblados, 
que en ellos ha de estar.

‘Cari. Síguela sü capricho. i
yorg. N o tiene sobrescrito,
N in . Venga , y  se le pondrá.

AI dulce dueño mió 
yorg. Falta poner en~donde.

N o  me acuerdo : voy á pensarlo; 
en vano es meditarlo: 
si está en mi corazon.

Cond. N o temas hijo mió, 
que N ina sanará: 
ya empieza la esperanza 
mi pecho á lisonjear.

N in. Vosotras de mi contení* 
quisierais enteraros.

Cari. Sin duda.
Sus. Cuenta con replicar.
N in. -Cómo he sabido burlaros#

Las dos- queríais saberlo,
y  ao  lo sabréis jamás,
porque es cosa que yo teng*
teservada. Si supieras
el cuidado que yo , que yo  he puest*
en  bordar la chupa para
mi Lindoro, Mas no quiero
decirlo porque vosotras
sois muy parleras , y  lueg«
ai se sabe.. ^ cómo ratñan
porque ignoran el secreto:
no lo sabréis , ni tampoco
el huesfed.

Cari. H ay otro nuevo.
N in. Ctro huesped nuevo?M archa, 

tracm lo aquí: ve corriendo.
Y a  ha venido mi Lindoro, 
que el ramo no está aquí puest®.
M i Lindoro? dueño mió? 
solo me respundc el eco. >
AUí está 

Cond. N o salgas hijo,
que todavía no es tiempo.

N in. Cóm o el deseo roe engaña?
en la colína , eu el certo..........
sí allí está. Qué os dice el huespued?

X)peYA J o co -ser ia .
vos teneis la culpa de ello 
vos , porque á vuestra hija 
la vais á dar otro dueñoj 
y  por eso yo estoy mala, 

i . yo  me pondré buena presto, 
ya  ha venido, no es verdad?

Sus.. Si Señora.
Nin. Pero tengo

la desgracia de no hallarle.
Si le pasará lo mismo 
á vuestra hija? Pobrecítaá 
Sin conocerla la quiero.
Esta falta de memoria::: 
voy  en busca de él,y  vuelv*. 

Cond. Hasta la vuelta de Jorge 
en todo apoyad su intento. 

■Cari. N o paséis ningún cuidado. 
S u s . Y a  conocéis nuestro esmero.

Sigue á Nina^qne se dirige á Iss colina* 
en busca de Lindar«.

■Co»Í.Cada palabra de N ina 
ha sido para mi pecho 
un-puñal agudo , como, 
como en busca de su dueño 
se afana ,^e precipita, 
llora, gim e, ejrclama alC ielo*
M e falta la resistencia, 
para mirar sus íormentos.

A’’¿«.Queridas, que infeliz soy,
aunque vino.no le encuentro. vofí»

Cond. Ves como tú solamente 
eres el único objeto, 
que ocuyá entre sus deliquios 
el corazon de su dueño?

Lind. Y a  lo veo , aunque el dolor 
casi no me dexa verlo; 
quándo se pondrá por obra 
el concertado proyecto? 
quándo me héchkcá en sos brazos? 
quándo me estrev taré entre ellosS 
quánda-podré descubrirla 
mis amantes sentimientos? 
quándo podré sin rcpacos 
llamarla esposa', nú dueño?

Cond. Cómo e i am orie arrebata] 
cómo te ciega el afectoi

c 3De-



D exa que ántes vuelí^a Jorge 
para observar el efecto 
que hace en ella la supuesta 
respuesta ; ten mas sosiego.

Lind. N o lo perrrjite el amor.
Cond. Apela al entendimiento.
Lind. Entendimiento y  amor 

muy pocas veces se unieron.,
Ccnd. Es necesario Lindoro 

que á la raxon apelemos, 
fuera de é k o , la esperanza 
Jin 'iea el pensamiento; 
en tin, yo estoy persuadido, 
que su mal tendrá remedio* vaí,. 

Lind. Amor lo quiera. Entretanto 
que envuelto en dudas lo espero,^ 
con lisonjeras memorias, 
con amorosos recuerdos, 
vo y  á ver si por un rato 
alucino el pensamiento*.

Cahatina^
Este juzgo  que es el sitio

donde viene el bien que adoro,, 
aquí busca á su Lindoro,, 
aquí amor .ve su dolor; 
estaA aves , y  aqueste pradoj 
estas auras lisonjeras 
me recuerdan placenteras 
quando fué feliz mi amor.

Am or alumbra el disc\irso de Nina,, 
ilumina, su mente : : : :  
vuélvela a l  fino esposo, 
vuélvela a l padre amado; 
no dexes olvidado, 
lo que tu amor formÓL 
de ti salió la flecha, 
que: el pecho me pasó; 
la. vida qué. aprovecha 
á  quien, razón faltó?

Sal. ÍVfn.. Inútilmente lo busco 
no ha venido ; los perversos,, 
los iniquos han tomado, 
el ramo con el intento, 
de afligirme. Si viniera 
aquel otro . . .  el del secret*

Sus. Quái dices?

N in. Aoúel que enviuda 
y  se casaál mismo tiempo. 
Alegremente ya viene,, 
que pronto que has ido y  vuelto. 

Sale. ^org-. T a l  he corrido. Señora, 
casi vengo sin. aliento, 
y  no he salido del bosque.. ap»

N in. Toma , toma mi pañuelo 
para limpLarte el sudor: 
cóino está Lindoro? Bueno:, 
qué le parece la chupa? 

yo^'g. A l instante se 1?. ha puesto.
Qué te ha.,íiicl.o del dibujo? 

yorg. Señora que está bien hecho.
N in. T e  ha preguntado por mi?

L e  has dicho que yo le espero?...*, 
cuéntame lo que ha pasado, 
no me tengas padeciendo; 
si me quiere , si me adora, 
ai vendrá á  verme al momento; 
supongo ’que le habrás dicho 
que sin él yo  no. sosiego:, 
que me quem o, que me abraso..*, 
ya  sabe que yo le quiero, 
y  es in ú til . . pero viene? 

yorg. Y a  estará cerca del Pueblo».
Nin. D e quáli
yorg. D e ese del camino,.
N in. Con.qué viene?. 
yorg. L u e g o , luego..
N in. M e lo tenia ofrecido, 

y  le  ea preciso e l  hacerlo,
Q uando le  disteis la chupa, 
algunos no lo impidieron?. 

yorg. Si Señora , bien querian.,
N in. L o  estorbarían aquellos,

los malvados........
yorg. Pera yo,

proHto los quité de en medio,, 
porque gasto mal humoB 
en viniéndome con fueros.

A R I A .
Por solo- un pique 
en quaiquier cerro, 
con'medio exército 
andaré al morro.

N o  tiene limites ,



no tiene término, 
el ardor bélico 
de mi valor.
Quando mi braz© 
une su esfuerzo, 
no me da pena 
que unan sus ánimos.
Cantabros, Véticos,
Arabes , Célticos,
Bélicos , Gálicos,
y  si por último
todos unánimes
provocan bárbaros,
mi fuerte espada
me sobra espíritu para llenarlos
de terror pánico con mi valor.

N in. Ahora sí que va de veras 
hoy le veré sin remedio: 
ya  no habrá quien me separe 
de este cancel.

Cari. Ahora es tiempo. vanì,
N in. Gracias á Dios que mis penas 

tendrán en breve consuelo; 
pero qué es esto, que el alma 
se quiere salir del pecho? 
el coía^on me palpita.. .  . 
y o  no sé lo que me tengo.. . .  
qué agitación! qué temblor!

Sale Lind. Nina?
Nin. A y í
Se habrán ÍexaÍo ver todoí : X.inÍor9 
abre el cancel ,y se pone delante de Nina, 
la qual se queda innmvil, despues de dar 
un grito : vuelve en sí, y corre á buscar 

á Susana y  Carlota, para que vean 
á Lindoro.

Lind. Amor dame aliento.
Cond. Qué sorpresa Je ha causado.
Nin. ,No le ves?
Cari. Sí que le veo.
Nin. T e  pregunto si le ves.
Cari. Si Señora ; y  es el mismo 

que tú esperas.
N in. Cómo quieres

engañarme ! no lo creo; 
si ese hombre fuese Lindor® 
estarla mas contento,

Ü£era Jocc^sér'a. ^9
y  yo en el pecho tuviera 
mas placer que el que ahora tengo: 
no es él , no es él.

Lid . Me traspasan
el corazon sus acentos.

Cond. Cruel martirio.
Nin, Su V ( z  es:

me lo parece á lo menos.
A y  mi cabeza! Una nube 
se interpone en el celebro: 
de esta fiera incertidumbre 
sacadme ; por Dios haced!#.

Sus. Si es Lindoro.
Lind. E l bien perdido.
•Cond. Y o  tu padre.
N in , Q ué es aquesto.

R E C I T A D O .
TVIi padre? Mi padre ha dichoí 
qué quiere^ A  qué me busca: 
qué haré entre un respeto 
y  entre un cariñ o?... .  
fuerza es pensarlo:
«en vano me fatigo en meditarlo,

A R I A .
A y  amor , en tanto apuro 
yo no tengo resistencia: 
el amor y  la obediencia 
me hace el pecho palpitar; 
sin embargo ,  la esperanza 
alucina el pensamiento: 
sin embargo ,  el alma sient#

. que me obliga á delirar, 
á delirar , á delirar.

D e  un dolor tan inhumano 
quién probó el rigor insano:

:yo me afano , me estrentezco; 
del tormento que padezco 
siento el pecho destrozar.

Cae en brazos de Susana al tiempé 
de irse.

Sus. Ha perdido los sentidos : 
casi carece de aliento.

Cond. Podré mirar sus deliquio* 
siendo cl artífice de elicsi

c  2 Lind,



'5  O L a  ^ t n a .
Lind. Mira N iha á tu Lindoro, 

á tu esposo , á tu consuelo. 
lí>in. Por ventura le conoces?

L e  has visto tú en algún tiempo: 
consu'é.am?., fortalece 
la  langv.idez d̂ . mi pccho:, 
tú f  re encía e.^para mí-, 
tan dulci?-.. . .  tu afable aspecto..., 
acércate mas, a s í...,
Ahora estas bien ; pero sien to ...
L o  miímo estoy que un g ra n izo ....  
me debara un dulce fuego, 
hallo rn  pl; cercan tu vista.... 
ves aquel? Es.uno de ellos:, 
no me permite mirarte 
con libertad, tierve un ce ñ o ... 
vámonos á este otro lado.
S i vieras lo que yo.ter^ o 
<)ue decirte J.

Lind. A  mi?.
A  tíi.

Q ué hece Lindoro, fni dueño? 
qué p ien sa?... Por qué no vien e?..

. g o r  q u é ... .  Casi hablar.no acierto. 
Piensas que has de responderme?
M e vas á en gañar, no es esto?

Lirjd. Y o  engañaros.? A h  Señora I.
» no sabéis.....
N in. Y o  no lo creo..
JLind. Pero dim e, si Lindoro- 

viniese ahora mismo á vero» 
le conoceríais?.

2V/«. (Siempre.
me hablas de v o s , y  no quiero} 
pues á tí te hablo de tú, 
quiero que hagas tú lo mismo.

LifzJi Pues bien : le conocerías?
N iju ."No me faltaba-mas que eso: 

no había de conocerle..
Pero ahora me tiene afecto?’

Lind. M¿s qué nunca te idolatra,
* K in . Gracias i  Dios, que ya encuentro 

quien me sepa responder.
Todos en hablando dé esto 
estaban sordos y  mudos: • 
y  sabes nuestros sucesos,
Buestra a m o r... Jiuestxas desgracias.

Lind. Todo grabado lo tengo 
aquí.

N in. AquíÍ  Y b  esculpido 
aquí tambier*.flo conservo..
M ira , cuéntameJo todo, 
porque do n<vda me ¿cuerdo..

Lind. Con qué tú le amabas mucho?
N in. Bien notorio es en ei.Pueblo. 

Pero cuenta me por Dios 
todo quanto pasó entre, ellos..

nua.
Lind. Oh momento venturoso! 

qué-contento amado dueño!
N in. E l me dice amado d.ueño, 

mi. Lindoro habla así.
Lind. Siempre, siempre dueño hermoso 

en tu obsequio diré así.
M ira.,.te-am o te decía..

N in. T e  amo también le respondía.
Los 2. Oh que plácido momento 

este dulce y, tierno » acento 
nuestro amor repetirá..

N in. Me darás una palabra?
Lind. N unca dudes de mi fe.
N in. A  mi lado estarás siempre,
Lind. Jamás de él me apartaré.
Los 2. Q ue gusto, que gusto, que gozo 

que estraño, que estraño alborozo, 
el pecho me inflama 
de júbíjo amor: 
oh que. placido momento, 
este tierno y  dulce acento 
nuestro amor,, 
nuestro amor repetirá.

N in. Pero cómo he de llamarte?
Lind. L indoro.-
Nina^.Yo no me atrevo,-

porque si el vuelve.. . .  ya ves, 
puedé entonces tener zelos.
Quiéro llamarte mi amigo.
Quién ese ramo te ha puesto?

Lind. Lo he encontrado en aquel poyo.
N in. Es que yo para él le tengo,
Lind. Pues támalo,
N in. venga acá.

Pero á tomarlo no acierto.



O p
Déxalo estar,,que me gusta 
vértele puesto en el pecho.
Pero tú nada me cuentas 
de nuestro amor , ni de aqueltos 
que. quisieron estorbarlo. ^

Lind. Todo contártelo ofrezco.
De.sde que te vió Lindoro 
te amó'-, y d e d icó  su afecto..

N in. Desde el primer dia ?
Lind. Sí,

pero tardó mucho tiempo» 
en decíararse.- 

2V7n. Hizo mal,
porque N ina desde luego 
le correspondió amorosa.

Lind. En tanto sus ojos tiernos^ 
manifestaban su llama.

N in. Y-los de Nina?
Lind. ■Lo mesmo:

con esto tu fiel Lindoro> 
te declaró sus deseos - 
amorosos..

N in. S í , sí;̂
tienes razón-, ya  pie acuerdó.- 

Lind. Desde entonces prosiguió- 
hablándote.

N in. Con efecto..
Lind. T e  decia que algún dia- 

llegaría á  ser tu dueño, 
tu  esposo.

N in. M i esposo? A h , sf,
también me acuerdo que es ciertoj 

Lind. Con Susana y  con Carlota,., 
á la. sombra de. estos fresnos 
solia venir conmigo; 
y  en aquese poyo  m esm o...

N in. Es v e r d a d y  con qué gusto • 
nos sentabamos al-fresco!

Lind. Aquí esculpía tu nombre, 
allí le dexaba impreso; 
y  tu-manO con la suya 
estrechaba fino y  tierno. •

N in. Y  qué dulzura sentía, •
Lind. .Despues te miraba atent®,
N in. .Cóm o  sabes imitarle!
Lind. T ú  te enternecías luego,- 
N in , Como ahora.

'era Joco-'scrìa.
Lind. Y  le escuchabas 

con el semblante i-isneño.
Nin. Por qué había de eiifadarmq 

quando él era mi consuelo?
Lind. Un dia:,.-.
Nin. Cariota mía, 

todo lo «abe.
Cari. Y a  veo

algún indicio en sus ojo?, 
de calma en su entendimiento.

Lind. U n dia tu padre . . .
Nin. Aguarda,

porque no me acuerdo de eso.
Lind. N o te acuerdas que tu padre ■ 

aprobteba tus efecto.??
Tienes razón , pero có m o... 

Refiérelo -por estenso.
Nin. Los aprobaba , y  él mismo 

de unirt«ií busco los medios, 
mandándote que una chupa 
bordases para tu dueño.

Nin. Esa ya se la enví-.do..
Lind. Con qué ya te acuerdas de ello? 
N in. Y  me acuerdo que me dió 

esta-sortija en obsequio, 
en aqueste-mismo sitio:- 
todo presente lo tengo.- 
Carlota y*Susana estaban 
senlaofi aquí , y  yo en medio, 
de mi Lindoro. Venid 
que ya  os voy i'erdiendo el miedo 
tú , vosotras, é l , y  vos.. . 
que sé yo : : : siento en el pecho 
com» que nada me falta, 
á mi corazon no entiendo..

F I N A L .  - 
N in. D e n u evo, oh Cièlo! el pecho 

prueba- la antigua calma, 
con vos, con él > contigo 
no tengo que temer.

Los  4. Piedad, benigno C ielo,, 
de tanto padecer.

N in, Y  laego  mi dulce amigo..
Lind. Luego tu fiel Lindoro, 

aun mucho mas que digo, 
amante te  explico.

Coro, R ie  ̂  r íe ,  se sosegó. -
N i n ,



La Nina,
Nin. Todo lo sabe, todo^
IJnd. Entonces amoroso.
Nin, T il cómo osastes?.
Lind. Ah! no

fué Lindoro , y  no yo.
Cor/.Su turba se calmó.
Lind. A  qul la vez primera

de esposa el dulce nombre, 
á darte se atrevió.

Cond, Aquí tu padre estaba.
Car/, Carlota lo escuchaba.
,yorg, Jorge también lo oyó.
L in d .T eá ixo  esposa, y  luego.
Nin, Cierto me dixo esposa.
L in i.  Luego tu mano hermosa 

fino tomó Lindoro 
y  en ella á, su tesoro 
su llama afjíctuoso; 
impresa de este modo 
con sus labios dexó.

2V¿».Oh Cielos, que contento!
Jo que en el pecho siento, 
aunque explicarlo quiero,, 
no lo puedo explicar.

Sus. y  Cari. Protege, oh Niñol 
á estos dos amantes.

Cor. Chito,
y a  en ella habla amor.

Sus. y  CarL L a  Jlama de su amor.
Cor. Chito.

Cor, y Tod. La llama de su amor.
.  Qué ventura! oh padre! oh Cielo! 

desvarío, estoy soñando, 
por piedad desengañarme, 
hablad claro por piedad.

Cond. Soy tu p a d re ...
Lind. Y o  L in doro....
Sus. Yí) Susan a.. . .
Cari, Y o  C arlo ta .. . .

Y y o j o r g e . . .
Nin, Y  sera iNiina dichosa?
Cor. S í , dichosa al fin será.

Cond. A l fin propicio cl Cielo 
de un padre desdichado, 
los votos escucho.

Lind. A l fin benigno el Cielo 
de uu pecho enamorado,

FiN- D E

las ansias aplacó.
Nin, A l fin piadoso el Cielo 

dcl dueño deseado 
de nuevo me volvió.

Lind. Ya no puedo oh! Nina bella! 
reconoce ,  á tu labor.

Le enseña la chu^a»

N in. A h  L in .,  .do.
Lind. Nina.

Si Lindero,
Lindoro, que á tus plantas 
te  dedica su lealtad.

Nina. Padre de toda el alma.
Cond. Hija mia adorada.
N in. M i dulce y  fiel amigo.
L in d ,Y í  estás N ina conmigo. ,
Sus .y  Carl.M i Señorita amada.
Jorg, Vamos alegremente.
Tod. Oh <jue felicidad.
TVw.El Cielo os guarde; 

todo lo veo.
Cond. Desecha Ja tristeza.
Lind. Recobra Ja. entereza.
Cond. L indoro, es ya tu  esposo: 

tu padre te  lo da.
Sus, Lindoro con su N ina 

dichosa al fin será.
L in d .Y z  soy tuyo dueño hermoso, 

y  te miro sin pesar.
N in.Yd. soy tuya dulce esposo, 

y  no tengo que esperar.
Sus. y  Cari. Este dia venturoso 

me hace cl alma alborozar.
N in. Padre amado, j

Cond, Hijos mios.
To4 . Y a  de los astros impíos 

la  venganza ai fin cesó.
Sus. yCarl, Oh que gusto! qué alegría! 

oh que plácido momentoi
Cor. Qué delicia! qué contento.
Les  3. Reyne en todos á porfía 

el amor y  la terneza.
Los 6 . Y  conozca todo amante, 

que el amor en uu .instante, 
cOfTipasivo , ensuga el llanto 
de una sincera- piedad.

L A  O PERA.



V O N D E  ESTA SE H A L L A R A N  LAS SIGUIENTES,

Las Víct'mns del Amor 
í  eiifrico II . fres putes.
Las tres partes de Liarlos X IL  
La J jc o b a ..
El Pueblo feliz.
L:i hididguia de una Irgiesn..
L.i Cecina,primera y segunda parte.. 
Eir í  ruinfo de Tomiiis.
Gustabij A dolfa , Rey de Suecia.
La Industriosa Madrileña. «
El Calderero de San Germán^
Carlos V . sc»bre Dura.
D e  dos enemigos, hace el amor dos 

amigos^
El premio de la-Humanidad^
El Hombre convencido á la razón». 
Hernán Cortés en Tabaseo,.
La toma de Milan^
La Justina.-
Acaso , astucia y valor^
Aragón restaurado- 
La Camila.
La virtud premiada..
El Severo Dictador- 
La fiel Pastorcita y Tirano, del Cas^ 

rilU.
Troya abrasada.
El Amor perseguido..
El Toladado Moyses..
El natural Vizcayno..
Caprichos de amor y zelos..
El m.is Keroico Español.
Luis- XIV". el Grande..
JerusaJen conquistada.
Defen*;a de Barcelona..
eOpaaen Sctro , Tragedia.
ut nesgraaada hermosura, Tragedia..

EÍ Alba y el Sol.
D e un; acaso nacen muchos.
El Abuélo y la'Ni'éfól ■> '
El Tirano de Lombardia.
Cóm o lia de ser la amistad.
La buena Esposa , en üu Acto,
El Feliz encuentro. •
La Viuda generosa^
Manuza,. Tragedia 
La i3uena Madrastra- 
E i Buen Hijo*
Siempre, triunía la inocencia. 
Alexandro en- Scútaro.
Christobal Colbn. •
La Judií Cascelliiná.
La razón todo lo  vence..
El Buen Labrador..
El Fénix de los Criados.- 
El Inocente usurpador..
Düña María Pacheco Tragedia. 
Buen amante y Buen amigo.
Acmet el Magnánimo.
El Zeloso Don Lesmes.
La Esclava del Negro Ponto* 
Olimpia y 1n leandro.
El Embustero engañado.
El Naufragio felíz^
E l Atolondrado..
El Jóveii Pedra de Guzman..
Marco Antonio y Cleopatra,.
L a  Buena Criada.
Doña Berenguela..
Para averiguar verdades^ el. tiempa 

mejor testigo,.
Ino y Temiste..
La Constancia Española.-
María Teresa de Austria en Landaw.

So-



Solimán Segundo.
La ’Escocesa en LambruiL 
Perico el de los Palotes.
Medea Cruel.
El Idome.aeo. r ■
El Matrimonio por razón de estado.' 
Doña Inés de Castro, diálogo.
El Tirano de Ormuz.
El Casado avergonzado.
E( Poeta escribiendo.
Ariadna abandonada.
I'ener zelos de si mismo.
El Bueno y el Mal Amigo.

A  España dieron blasón las Asturias 
■y Leon, ó Triunfas.deD .P elaye. 

D ido  Abandonada.
El Ardiz Militar.
Siquis Y C u p i d o p a r a  tíes per­

sonas; .
Los Amantes de Teruel.
La Moscovita sensible.
La Isabela.
Los Esclavos felices.
Los Hijos deKadasti en tres Actos. 
La Nina : Opera joco-seria sn tres 

Actos.

En la Libraría de Cerro ., calle de Qedaceros, y  en su Puesto, calle de 
Alcalá , se hallará ésta con la Coleúcion de las nuevas á dos reales sueltas, 
en tomos enquadernados en pasta á veinte reales cada uno , en peigamin® 
á Á i e z y  seis  ̂ y  á la rústica á quince ; y por doceaas con mayor equidad.


